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:e1 caballero,_ la muerte y el diablo 

(Ante el grabado de Durero). 

Hierro el duro semblante y hierro la armadura en l� izquierda la brida, sobre el hombro la lan;a,por aspero camino -hosquedad y pavura-,el caballero de Durero avanza.

En el anca potente del peceño arrogante
-c�rta crín, breve testa, callo fuerte-,
golpea la contera del montante,.
redoma larga y fina del licor de la muerte.
Y, al mandar de la rienda que con pulso serenote:n_pla e_l jinete impávido.con gallarda maestría,docil y fiel a lo que pide el freno, el pisador es canon de aplomos y armonía.

Híspida·Ja pelambre. y de la oreja
la tremente ternilla gacha y acobardada 
un lebrel �l caballo se empareja,

. '· 

ventor hocico y escurrida ijada.

Sombroso es el sendero de maleza y herbaje;Y, como una esperanza que se quedara lejos por un claro adivínase el feudal almenaje '
que de un burgo corona los murallone,s viejos.
Hay troncos que aun conservan las hondas cicatrice:sque les marcara el lívido culebrear del rayoY, desnudas de tierra las podridas raíces oponen su barrera .a jinete y caballo. '

y hay, e� todo, esa angustia lancinante,de pesadilla y realidad mezclada ,
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que entre vigilia y sueño� deja por un instante
la sangre en nuestras venas coagulada.

¿Dónde va, recto y firme, el caballero . . .  ?
¿Cómo en el frío cabalgar no advierte
que a zaga y diestra estórbanle el sendero
por espolique, el diablo, de escudero la muerte?

Aquél -porcina testa, pezuñas de cabrío-,
gallardea una dura partesana;
estotra, espeluznada de sierpes, muestna en frío
gesto, el reloj que mide la parvedad humana.

Y ambos a dos, fantasmas abortados
por pavorosa y trágica espelunca,
contra el brío del noble jinete conjurados,
le acosan y le cercan entre un "nada" y un ''nunca".

· ,

¡Vano el cerco y· estéril el acoso!:
que, arnés y rostro y corazón 'de acero,
avanza decidido y animoso,
impasible y solemne, el caballero . . .

¡Grave lección la que nos da su fuerza!:
buscar la gloria sin temer la herida
y cabalgar, sin nada que nuestro temple tuerza,
por el áspera senda de la vida.

.Contra toda saeta, una fría coraza;
para toda celada, un sereno heroísmo;
despreciar al cobarde que amenaza
y ser, en todo instante, el dueño de ·sí mismo.

Ni vendaVial· que apague de nuestra fe la hoguera�
ni precipicio que nos corte el paso;.·
y, seguro el rendaje y alzada la visera,
saber que hay una aurora después de cada ocaso.
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¿Qué vale que la selva implique su ramaje 
ni que el abrojo a nuestros pies se enrede?; 
si la conciencia es recta y sereno el coraje, 
la muerte poco impórta y el diablo nada puede. 

Con arnés de desdenes revestido 
¡oh, quién fuera en la vida igual' que el c�ballero
que con buril, de fiebre encandecido, 
en esta plancha eternizó Durero! 

MANUEL DE GONGORA. 

Henri Bergson 

-I-

Quizá no sea aventurado decir que Henri Bergson es, 
e_n, la actualidad, el más grande .y el más original de los
filosofas. No negamos la prodigiosa iluminación filosófica
que brota del cerebro de Abel Rey, ilustre profesor de la
Sorbona, pero creemos que es de más honda trascendencia
Y está más tatuada de originalidad la filosofía idealista deBergso? que la positivista de Abel Rey; no desconocemos lao�ra _I'.Iramidal de Einstein, pero éste más que filósofo escien_tifico'. Y todos conocemos la diferencia que hay entre
la filosofia y la ciencia; apreciamos profundamenta la la­bor �igant��ca y fecunda del Conde Keyserling, pero éstees mas soc10logo que filósofo; y así, sucesivamente podría-
m h 

, ' os . ,acer analogas argumentaciones respecto de esa cons-tel�cwn luminosa de sabios que ostenta la actual cultura
;ccidentalista (Berdiaeff, Spengler, Le Bon, Messer, Ribot,
.ª?et, etc.). Bergson es, hoy por hoy, el Himalaya entre losfilosofos actuales.· ·Encarna la reacción del momento pre-sente co t 1 ·t· · n ra e pos1 1v1smo que nació, en el siglo pasado,con Augusto Comte. El positivismo es, en la realidad ac-
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tual, u n  crepúsculo que agoniza; v1v1mos un período de 
transición; asistimos a la nueva aurora del espiritualismo 
remozado. En �ese movimiento espiritualista que se acentúa 
cada día más y más en todo el mundo, y notoriamente en 
Europa, han influído, entre otros muchos factores, la gue­
rra e uropea y la última crisis; éstas engendraron la angus­
tia, y la angustia es una flecha que, muchas veces, enrum­
ba hacia el misticismo. Esta nueva gestación idealista se 
explica fácilmente por la ley del ritmo, que formulara Ro­
berto Ardigó, o sea, que a una acción corresponde una reac­
ción; las sociedades son un péndulo que oscila entre extre­
mos. Este fenómeno sociológico de acción y reacción me lo 
explico igualmente por lo que yo llamo "la ley del aburri­
miento": la humanidad, como un trapecio siempre móvil, 
se balancea de uri lado a otro, de una tendencia ideológi­
ca a otra, porque se fastidia del estancamiento, y por lo 
mismo no lo tolera. 

¿ Cuál ha sido el cerebro capaz de sistematizar esta 
tendencia presente de reacción idealista contra el positi­
vismo del siglo pasado? ¿Quién lleva, triunfante, empuña­
da, la tea de luz de la nueva ideología? El lector fácilmen­
te lo adivina: Bergson, ese foco. de irradiaciones cerebrales 
que alumbra profusamente toda una época. No queremos 
con lo anterior decir que la humanidad actual sea bergso­
niana, porque, en realidad, es un número relativamente pe­
queño el que ha profundizado en la médula doctrinal de 
Bergson, y porque tcdavía el materialismo y el positivismo 
arrantran larga cauda de adeptos. Pero es lo cierto que 
Bergson ha sido el punto hacia el cual han convergido, más 
intensamente, las tendencias espiritualistas e idealistas de 
la hora presente, y la floración humana, más perfecta y só­
lida, de las mismas. 

Nació Henri Bergson el 18 de octubre de 1859, en Pa­
rís. Su ascendencia es polaca, pero una vez que fue mayor 
de edad se nacionalizó en Francia. El medio ambiente en 
que ha vivido -ambiente netamente francés- ha contri­
buído a darle una contextura espiritual francesa. Posee un 
gran espíritu filosófico-científico, una prodigiosa finura in­
telectual y una solidez ideológica de basalto. Como Pitá-




